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Desconectada de las luchas sociales, sin lugar beligerante contra la opresión, la

crítica sirve de bastante poco. A lo sumo se reduce a una especie de

“entretenimiento ingenioso” para encontrarle “peros” a todo y ganarse unas

palmadas, o unos pesos, “espantando al burgués”. No se negarán aquí los talentos

desplegados por algunos “críticos” reconocidos (y temidos) en territorios diversos.

No obstante el brillo de los  geniecillos  críticos suele quedar eclipsado por el

individualismo que sofoca al talento con cataratas de egolatría. Toda esa

crítica solipsista conduce al aplauso de ellos mismos. Un tedio. 



Otra cosa es la crítica, y sus métodos, inflamando las inteligencias populares con

escrutinios históricos, dialécticos, éticos y estéticos para fortalecer las tácticas y las

estrategias emancipadoras en la lucha de clases. O dicho de otro modo: la fuerza

de la crítica -que realmente importa- no está en las contorsiones de los silogismos

(o sofismas) lenguaraces, sino en la efectividad de una fuerza del razonamiento

sistematizado que esclarece el escenario de las batallas y permite,

organizadamente, ascender a la praxis victoriosa, sin reclamar “derechos de autor”

ni aplausos para la vanidad. 

Aunque estén de moda algunos centros promotores del “pensamiento crítico”, bajo

modalidades diversas en cursos, conferencias, talleres o  guruísmos… aunque se

ofrezcan a crédito (o con “tarjetas de débito”) el asunto es, también, cuánta crítica

promueven para ejercer la crítica sobre ellos mismos. Y generalmente no lo

resisten. En las refriegas que libra el pueblo trabajador, cotidianamente, contra las

condiciones objetivas y subjetivas, impuestas por el capitalismo, se necesita un

arsenal creativo de dispositivos críticos capaz de confrontarse a sí mismo en el

terreno decisivo de la práctica emancipadora. Crítica fraguada en la crítica de sí,

como estrategia dialéctica de acción que garantiza confianza en las organizaciones

para las luchas decisivas que se encadenan a diario. No sirven los corpus críticos

escleróticos que tanto gustan a las instituciones burocratizadas. No sirven los

guiños críticos, de autor, cincelados en el histrionismo de esgrimas lenguaraces.

No sirve cualquier cosa en una lucha cruda con objetivos precisos. Especialmente,

no sirve el santoral de los sabelotodo críticos, expertos en esconder o negar la

lucha de clases.

La clase dominante se esmera en desactivar toda iniciativa de organización

transformadora, parida por las bases para emanciparse. Atacan, ridiculizan y

desfiguran todo aquello que toque las fibras íntimas de la propiedad privada y la

ideología de la clase dominante. Todo aquello que enriquece a los pueblos con las

armas de la crítica y la crítica de las armas. En esa guerra por perpetuarse, el



capitalismo compra o crea “expertos”, universidades, liceos, academias, “think

tanks”, iglesias y todo género de “opio” contra los pueblos. Es decir, los arsenales

de guerra ideológica que nosotros debemos someter al campo de la denuncia y de

la crítica científica y revolucionaria. O será nada. O seremos nada.

Por definición, todo autoritarismo es enemigo rabioso de la crítica que no puede

controlar. Y ha convertido su enemistad en pedagogía para que, a los oprimidos, ni

se les ocurra, por miedo o por ignorancia, cultivar las habilidades críticas

necesarias para la supervivencia de la libertad. Alguna vez se consideró, incluso

bajo el capitalismo, el desarrollo de las capacidades críticas como una virtud de la

educación y un logro “civilizatorio” indispensable en las sociedades

contemporáneas. Pero duró poco. El desarrollo de las industrias bélicas, la

manipulación de conciencias con las industrias mediáticas y el saqueo económico

global orquestado por las industrias bancarias… necesitó anular de las cabezas y

los corazones todo fundamento o aliento crítico que pudiera exhibir la avaricia

burguesa intoxicada de propiedad privada. Para eso han satanizado, perseguido y

linchado públicamente a los mejores talentos críticos que han proliferado en las

bases sociales y en las luchas emancipadoras. Pero acosada, desfigurada o

prostituida, la crítica tiende a sobrevivir sacudiéndose los fardos ideológicos

burgueses. Gracias a la fuerza de las luchas hartas de saqueo y humillaciones. 

Nuestros arsenales con métodos críticos, no pueden ser armatostes para

reverenciar santorales ingeniosos. Por más que estén de moda en los corrillos

iluministas. Necesitamos municiones de crítica creativa e inagotable, lúcida y

accesible, profunda y portátil, perfectible y autosustentable. Que sea letal contra la

economía y la ideología de la clase dominante; que sea fértil en la constitución

dialéctica de nuestro programa humanista emancipatorio, que actúe también y

sobre sí misma. Un arma inédita para la emancipación de la consciencia. La

crítica, como herramienta en manos del pueblo trabajador, debe ser un organismo

vivo y producto social, que se necesita a sí mismo para sobrevivir en



el medioambiente idóneo que es el aporte y el avance. El acto creador. Por eso es

indispensable mantener ajustadas las agujas de sus objetivos, mantener prístinas

sus metas y no permitir las desviaciones o las deformaciones que se infiltran al

confundir la crítica con el pleito. La crítica necesita sentido y dialéctica. Suele

hacerse rancia si se la infecta con cánones repetitivos, si se la aleja de la ciencia y si

se dogmatiza. El sentido de la crítica lo aporta la comunidad. La crítica no

democratizada suele ser sospechosa y falsa. Nos ha costado mucho aprender que la

falsa crítica sirve sólo para poner a la vista las partes que esconden a un todo. 

Guardemonos de incurrir en el error, añejamente encumbrado, de abrazar la

crítica de los  amargos, por más sesuda que parezca. La lucha emancipadora no

consiste en propiciar torneos de odios razonados; no consiste en hacer de la

amargura un baluarte ni de la revancha un mérito. Y aunque predominen

los  malestares  como atmósfera tóxica donde prospera la crítica, es de urgencia

advertir que su fase de realización, su ascenso a la práctica, se logra gracias a los

combustibles de la alegría, del espíritu creativo, colaborativo, participativo…

organizado, que los pueblos saben darle a todo lo que sueñan, y hacen, para el

bienestar común. Se entronizó como un “cliché” la imagen del “crítico” como un

mal-encarado espécimen proclive a la intolerancia y a la propagación de verdades

a destajo. Pero la crítica debe ser, necesariamente, una alegría. “La creatividad es

la inteligencia divirtiéndose” A. Einstein

Hay una crítica que nace, crece y se transforma con el fin de fortalecer a la especie

humana en sus luchas y la hay, contrariamente, la que se infiltra para

desmoralizar, inhibir y desactivar luchas, luchadores y luchadoras. Nosotros

requerimos de un método de crítica fecundo y muy dinámico, generado en todos

los frentes permanentemente para que sea capaz de aprovechar las mejores

herencias sin caer en emboscadas canónicas. Método de crítica revolucionaria en

manos de los pueblos como bandera, como escudo como poesía. De todos, para

todos y desde todos. “Deseable, posible y realizable”. (Sánchez Vázquez)
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